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Botetín de laformación con noticias llegadas a este Cuartel 
General hasta las 20 horas de hoy, día 4 de Junio de 1937.

EJERCITO DEL NORTE

Frentes de Asturias, León, Santander y Vizcaya.—Sin noveda­
des dignas de mención.

EJERCITO DEL CENTRO

Frente de Aragón.—En uno de los sectores se ha efectuado un 
reconocimiento a vanguardia de nuestras posiciones.

Frentes de Soria y Madrid.—Sin novedades dignas de mención.
Frente de Avila.—En el frente del Guadarrama, sector de La 

Granja, se ha ¡levado a cabo un reconocimiento a vanguardia de 
nuestras posiciones de Cabeza Grande, comprobándose el gran 
descalabro sufrido por el enemigo en dias anteriores, pues hasta 
ahora se han recogido más de 120 fusiles sobre los que se cogieron 
anteriormente, caretas y municiones en gran cantidad. El número 
de muertos que todavía están abandonados en el campo es muy 
considerable, habiéndose enterrado hoy por nuestras fuerzas más 
de un centenar y siendo muchos más los que quedan por enterrar.

En la pasada madrugada el enemigo en el sector de Guadarra­
ma, atacó nuestras posiciones de San Benito, la Atalaya y Santa 
Catalina, siendo violentamánte rechazado y dejando varios muer­
tos en las alambradas. Contraatacado por nuestras tropas se le 
persiguió, cogiéndosele m ás de 50 muertos, 21 prisioneros, tres 
ametralladoras, dos lanzabombas, tres fusiles-ametralladores, 58 
fusiles, muchas municiones, teléfonos y otro material aun sin cla­

sificar.
EJERCITO DEL SUR

Tiroteos en algunos sectores.
En e l frente de Extremadura se ha avanzado, ocupándose algu­

nas posiciones a vanguardia de nuestra linea.

ACTIVIDAD DE LA AVIACIÓN

En el aire en un combate aéreo habido en el frente de Vizcaya 
nuestros -cazas» derribaron cinco aviones «Curtis» enemigos.

En el frente de Guadarrama, en otro com bate, ha sido derriba­

do otro  «caza» enemigo.
En ambos encuentros nuestras fuerzas aéreas han resultado

indemnes.
Salamanca, 4 de Junio de 1937.

De orden de S .  E .
E l G eneral 2 ."  Jefe  de E atado M ayor,
Fran cisco  M artín M oreno
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Cómo se desarrolló la lucha aérea  en la que 
fueron derribados quince aparatos marxistas

¡HONOR A LOS HEROES 
DE LA CAUSA NACIONAL!

Un nuevo y glorioso sacrificio nos ha impuesto la guerra, 
arrebatándonos a uno de nuestros más destacados caudillos, 
que después de una vida consagrada al servicio de España y 
de continuadas y victoriosas operaciones, ha encontrado la 
m uerte en el servicio de la P atria .

El excelentísim o señor don Em ilio M ola Vidal, general 
jefe del E jército  del N orte, en la m añana del jueves 3, ha 
muerto cuando con su dinamismo ejemplar se trasladaba a 
Burgos en avión.

La espesa niebla reinante fué la causa determinante del 
accidente que nos priva de uno de nuestros más grandes ge­
nerales, en los m om entos en que los laureles de la victoria 
coronaban una nueva e im portante etapa de su gestión mi, 
litar.

La nación entera rinde tributo de adm iración al más bri­
llante de los soldados y al destacado genera!, ejemplo vivo de 
las virtudes de nuestra raza.

Ley natural de la guerra y de la vida, la desaparición de 
los hom bres más preclaros y de los jefes más queridos, que 
dejan un hondo vacio, que nuestra raza, pródiga en valores, 
se encarga de llenar en este caso  con una lucida sucesión de 
valiosos y heróícos discípulos que reverdecerán los laureles 
de su maestro.

¡Loor al heroico general caídol ¡P aso  a sus más valientes 
discípulos!, que, siguiendo su heroico ejem plo, han de rem a­
ta r la  gran obra nacional, en la que él era uno de los princi­
pales artífices.

¡General M ola: Presentel
¡Arriba España! ¡Viva España!

Un corresponsal telegrafía des­
de Segovia:

«El general Varela, que manda 
las fuerzas que operan en la Divi­
sión de Avila, ha recibido hoy en 
su Cuartel general a un grupo de 
corresponsales extranjeros que re­
corren los frentes en los que ha 
tenido lugar el ataque de estos 
dias.

El general ha hecho sobre el 
map una com pleta exposición de 
las operaciones que se realizan en 
el sector de la sierra. El dia 29 del 
mes pasado se pudo precisar la 
seguridad del ataque, pues el mo­
vimiento de fuerzas por el lado 
ro jo  hacía prever que este frente, 
inm ovilizado durante el invierno 
por la  nieve, entraría en acción  en 
fecha muy inm ediata.

El ataque ro jo , que com enzó el 
día 30, afectó en realidad a toda 
la linea de la División de Avila, 
desde las posiciones extremas, en 
Navacerrada, hasta las inm edia­
tas a la División reforzada de M a­
drid, en el sector de Robledo de 
Chaveta; pero el mayor esfuerzo 
de los ro jo s  se concretó en las 
inm ediaciones de Segovia, enfren­
te a  las tres posiciones nuestras 
que cierran el paso a  la capital. 
Estas posiciones son la de la 
G ran ja , la  de Matabueyes y la de 
Cabeza Grande.

La situación del terreno ayuda 
m ucho a comprender los propósi­
tos del ataque m arxista. El ob jeti­
vo indudable era la  conquista de 
Segovia, en su afán de com pensar 
de alguna m anera ante su gente 
la caída de B ilb ao , que en las zo­
nas ro jas se reconoce inm inente: 
y íué escogido el sector de Sego­
via en atención a que en la sierra 
ellos dominan aún las posiciones 
de N avacerrada, que son magnífi­
co  observatorio sobre esta ver­
tiente.

S e  calcula que en el frente cer­
cano a Segovia el enemigo con ­
centró cerca de 15 000 hom bres. 
En el ataque más fuerte, que fué 
el del dia 31, sobre la  posición de 
Cabeza G rande, m archaba en ca­
beza la llamada Brigada ro ja  de 
Durán. formada casi totalm ente 
por elem entos com unistas, y c o ­
mo refuerzo llevaba en la reta­
guardia una de las tres brigadas 
internacionales que han operado 
en este ataque.

Los ro jos avanzaban por gran­
des m asas, a manera de oteadas, 
y nuestras fuerzas les dejaron 
acercarse hasta mitad de la lade­
ra, y allí, primero por una cortina 
de am etralladora y luego en un 
brillantisim o ataque con granadas 
de m ano, fué deshecha la avalan­
cha ro ja ,

Prisioneros com unistas cogidos

hoy, entre los cuales se encuen 
tra uno con estrellas de capitán, 
calculan que sólo en ese ataque 
las fuerzas que atacaban sufrieron 
300 muertos.

En el ataque, apoyaban la ac­
ción  de la infantería ro ja  15 tan ­
ques rusos, cinco de los cuales 
quedaron en nuestro poder, pues 
cuando avanzaron hacia nuestras 
lineas, y se echaban ya encima, 
se hizo estallar una mina prepara­
da al efecto, com o medida de pro­
tección, y estos cinco tanques no 
pudieron regresar a la zona roja.

El general Varela ha hecho des­
tacar la actuación verdaderamen­
te heroica de nuestias tropas, tan- 
to-an el stf'’íor inm ediato a Sego­
via, donde puede decirse que unos 
3.000 hom bres h a n  conseguido 
rechazar el ataque de 15.000 asal­
tantes, com o en el resto de la lí­
nea de la División, donde la ac­
ción de los ro jos ha sido a base 
de artillería.

En el Alto del León y zona de 
G uadarram a, intentó ayer el ene­
migo un asalto  a la posición de 
Cabeza Lijar, inferior en intensi­
dad al de la  G ran ja , que fué tam ­
bién rechazado, ocasionándole 
grandes pérdidas.

En Robledo y las Navas con ti­
nuó el enemigo su actuación cri­
m inal de bom bardear por la arti­
llería a la población, causando 
algún daño en los edificios.

A preguntas de algunos perio­
distas, el general Varela dijo que 
consideraba el ataque definitiva­
mente vencido, pues ya el dia de 
hoy había decaído mucho en in ­
tensidad, y el quebranto sufrido 
por las fuerzas de choque ro jas, 
hace que en m ucho tiempo no 
puedan actuar en este sector. En 
cam bio, el E jército N acional d é la  
D ivisión de Avila, ha salido enar­
decido de este ataque, más seguro 
que nunca de sí mismo.

A la  salida de su conversación 
con el general Varela, los corres­
ponsales extranjeros pudieron pre­
senciar en Segovia el magnífico 
espectáculo del com bate aéreo en 
que una vez más se ha cubierto 
de gloria la aviación española.

H acia las tres de la tarde, ha 
com enzado a sonar la sirena de 
alarm a en Segovia. Tres escua­
drillas de bom bardeo han dibuja­
do una curva sobre la sierra y 
vienen sobre la ciudad. Cuando 
se acercan, se ve que son biplanos 
«Douglas», que llegan muy cerca 
del casco  de Segovia. y en les 
afueras, en la dirección de Rioírío, 
lanzan sus primeras bom bas que 
levantan m ontañas de humo y 
tierra. No han podido acercarse 
m ás. Con toda rapidez pasa sobre 
Segovia una form ación de aviones

Gamai'adas:

Información general
El se cre ta rio  de P rie to  dices 

«Lo que aqu í h ace  fa ltaes que 
venga p ron to  F ran co » ,—San
Sebastián . — Rigurosamente h is­
tórico;

Era todavía m inistro del Agua, 
del V iento y del Eter, Indalecio 
P rieto .

En la sala que precede al des­
pacho del m inistro aguardaban a 
ser recibidos en audien :ia unos 
distinguidos facinerosos de dis­
tintos S indicatos.

Tam bién esperaba, paciente­
mente, un am igo nuestro

Los de los Sin d icatos hablaban 
en voz alta, discutían y se incre­
paban con la  cam aradería carac­
terística de estos herm anos en 
proletariado.

Tem ió nuestro amigo que llega­
sen a las m anos, ya que no era 
posible llegar a las pistolas porque 
antes de llegar al m inistro son ca­
cheados tres veces.

De pronto se abrió la puerta del 
despacho y apareció el secretario 
del ministro.

— ¿Q ué pasa?—preguntó.
Le explicaron atropelladamente 

sus diferencias, volvieron a gritar 
y a  blasfem ar. Entonces el secre- 
toriod ljo  rotunda y profundamen­
te convencido:

— Lo que aquí hace falta es que 
venga pronto Franco y nos meta 
en cintura a  todos.

Y no fué eso lo m ejor, sino que 
el que parecía, por su edad y sus 
adem anes, el m ás m oderado de 
los visitantes, corroboró:

—Tiene usted m ás razón que un 
santo.

En vista de esta unanimidad de 
pareceres, y para ganar tiempo, 
nuestro amigo prescindió de la vi­
sita  al niinistro y se vino a  S ala­
m anca.

Ya que hablam os de este secre­

tario añadirem os otro trozo de 
historia.

El amigo nuestro había visitado 
a Prieto unos dias antes. Antiguos 
conocidos de B ilbao, el m inistro 
se le franqueó, y le explicó su pe­
sim ism o.

— Desde agosto—le dijo -  estoy 
convencido que hem os perdido la 
guerra. E sto  es un desbarajuste. 
Va ve usted, me han hecho a mí 
m inistro de M arina y no he visto 
m ás agua que la de la ría de B i l ­
bao. Y, para aliviarme, me han 
nom brado subsecretario a un tele­
grafista que, hasta llegar a Valen­
cia, toda el agua que habia visto, 
era la de la  palangana y la del es­
tanque del Retiro. No es esto lo 
peor, sino que me parece que sabe 
de telegrafista tanto com o de M a­
rina.

— M enos mal —aventuró-nues- 
tro  amigo para consolar al m inis­
tro — que con  el nom bram iento de 
Bruno A lonso..,

—S í se tratase de cargar bar­
co s ... ¡tal vez!

La oficina de espionaje rojo  
en P a rís .— Paris. Continúa fun­
cionando con el m áxim o descaro 
una oficina de espionaje, que tie ­
nen m ontada los m arxistas espa­
ñoles en París.

S u  objetivo principal en estos 
m om entos es sum inistrar datos al 
general Pozas acerca de los movi­
m ientos de los dirigentes anar­
quistas, contra los cuales va en­
cam inaba principalm ente la repre­
sión

nuestros de caza que se lanzan 
directam ente al bulto com o ver­
daderas flechas sobre los «Dou- 
glas» ro jos. E stos no han podido 
resistir el ataque tan rápido y tan 
directo y se h a visto sem brado el 
desconcierto en sus filas. Apresu­
radamente cogen de nuevo la di­
rección de la síeira , y lo s  nueve 
o doce ratas rusos que protegen 
la m archa de los bom barderos in­
tentan cerrar el paso a nuetros 
cazas. Inútil empeño, pues nues­
tros aviadores buscan su presa 
alli donde se encuentra.

El espectáculo de la lucha que 
se ha desarrollado trente a Sego­
via, ha sido m aravilloso, pues la 
m archa de los aparatos destaca­
ba sobre las nubes blancas del 
fondo de la  sierra com o sobre una 
pantalla.

En los veinte m inutos que ha 
durado la  batalla se ha visto que 
nuestra aviación h a mantenido, 
con una agilidad adm irable y un 
valor extraordinario el dom inio y 
la in iciativa de la lucha. S e  han 
visto ataques directos, caidas en 
barrena, escapadas maravillosas 
nuestros aviones de caza. P o co  a 
poco la  lucha es llevada sobre la 
m ontaña, pues los aviones ro jos 
no quieren aventurarse sobre te­
rritorio  nacional. C on em oción 
extraordinaria hem os visto caer 
cinco aviones. Apresuradamente 
echando hum o negro com o una 
estela. La lucha se concreta, al 
fin, sobre la tierra. Q uince avio­
nes ro jos han caído derribados 
por la m anifiesta superioridad de 
técn ica , de valor y de arrojo de 
nuestros cazas.

S e  m uere so lo  una vez.

Jun io

D
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N os dejaron solos con nuestros 
m uertos, con nuestros centenares 
de heridos, nuestros centenares de 
presos. ¡Fueron tantos, que sólo 
nuestro Jefe nacional, ante los tri­
bunales, ha tenido que libertar a 
m ás de cientol

Sánchez Mazas.

Ayuntamiento de Madrid
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esarie! de F. B. Y U G O  Y L t  muerte es un acto de servido. 

Cuando muera cualquiera de nos­
otros, dadle piadosa tierra y decid­
le: «Hermano; P ara  tu alm a, la par; 
para nosotros, por España,adelante».

J* A* P rim o do Rivera*

Camaradería y jerarquía
Falange es variedad arm ónica, tien e a sp ecto s  dife­

ren tes— ap aren tem en te desligados y o p u esto s— que 

se  funden en unidad superior y total.

La palabra «cam arada» qu e se an tep on e a  la de 

« je fe » , es m uestra evidente d e lo  anterior; nuestros 

je fe s  son  tam bién  cam aradas, co sa  al p arecer para­

d ó jica , pero  se  exp resa  p o r una parte, la herm andad 

d e anhelos y esfuerzos, y p o r otra, la  rigidez y d is­

cip lin a del e jé rc ito  azul, que si es com unidad de 

herm anos donde se  borra tod a diferencia d e posi­

ción  social, para igualarse en  la entrega y en e! sa­

crific io , es tam bién  exactitud  y orden m ilitar, o b e ­

diencia ju sta  y cabal a  los cam aradas que por su 

cap acid ad  y entusiasm o, m erecen  el p uesto  de cau­

d illo s  en la herm andad.

T o d o s  ios que militan en nuestras filas, com pren­

den  la cam aradería a  p o co  de form ar en ellas el 

m endrugo d e pan y la m uerte qu e en las trincheras 

es com ún, repercute  en  la ciudad y en  e! cam po, 

com o presagio  de prosperidad y de gloria, e l bur- 

gués da co n ten to  su m ano al ob rero , en a c to  de 

herm andad unida en la lucha y en el heroísm o de 

las trincheras y para siem pre ya, en las em presas 

d e E spaña, pues e s te  lazo, sellad o co n  sangre m ez­

clad a  y confundida en  el sacrificio  es im borrab le , y 

sacrosan ta  por h ab er h ech o  com prend er la h erm !^ - 

dad nacional que une en la d esgracia y en el triunfo 

y lleva a  la grandeza.

P ero  no som os cam aradería anárquica, Falange 

es, an te to d o , unidad disciplinada, dirigida p o r  los 

je fe s , cam aradas distinguidos p o r su in teligencia  y 

entusiasm o; jerarqu ía d e la cultura y distinción  en 

la edad; cultura para que los co n o ced o res d e la 

ciencia  y el a rte , nos conduzcan por el m e jo r cam i­

no; com bin ación  d e edades para que los jó v e n es  se 

lancen y em pujen y para que lo s v ie jo s  no les dejen  

sob rep asar y extraviarse, cayendo víctim as d e  su 

in exp erien cia ; jó v e n es  y v ie jos se  ju n tan  en  fra ter­

nal cam aradería y ex acta  jerarqu ía se  m ezclan y 

confunden en adm irable arm onía.

L a  Falange es m itad herm andad religiosa y m itad 

com unidad m ilitar; en ella  se  lleva la vida da peni­

ten cia  y p erfecció n , vida d e asceta , consagrada al 

ideal. E l je fe  es el prim ero en el sacrificio , com o el 

superior en  la congregación  religiosa.

N uestra vida es tam bién orden m ilitar,fraternid ad  

de sold ad o, esto iscism o, sobried ad , m ando rígido, 

unidad p erfecta , obed ien cia  para ven cer y para 
morir*

H erm and ad y jerarq u ía  para la revolución síndi- 

ca lista  nacion al; para ía ju stic ia  y por el destino 

u nitario  y disciplinado d e to d os los españoles.

Fraternid ad  d e  religión, cam aradería m ilitar, j e ­

rarquía p erfecta  y disciplina exacta , co n ju n to  arm ó­

nico de la Falange ai servicio  d e  nuestro em blem a 

y de la  ban d era ro jin -g ra  n acionalsind icajista; del 

yugo d e unidad, las flechas d e agrupación del ro jo  

d e reivindicación y  el negro d e  la ab n egación , al 
sacrificio  y la m uerte.

í A R R I B A  E S P A Ñ A !

L a c e n s u r a  que, ^ n e c e s a r i a m e n t e ,
ha de abrir y volver a  cerrar las cartas, r u e g a  y  

® S f 3 C Í e c e r á  al o ú b l i c o ,  en ben eficio  de 
tod os, que p reste  ayuda, echándolas a b i e r t a s  y

al C o rreo . Y  asim ism o el uso d e 
T a r j e t a s  P o s t a l e s .

Mola ha muerto.
¡Viva Mola!

L o s  s o ld a d o s  de V izca y a  quieren  
rendir tributo al general

«Ahora, sin parar, hasta Bilbao»

¡No ha mueru» Molal iNo eS 
verdad! No puede m orir q u i»  
tuvo en vida sobre toda otra 
cualidad; la de difundir la poten­
cia de su espíritu en triunfadora 
labor de proseiitism o. Mola está 
aqui entre nosotros, floreciendo 
en el corazón de cada uno de los 
soldados. No lo creereis creer, 
pero yo os juro que lo que voy a 
decir es cierto.

Después de conocer al medio­
día la noticia del trágico acciden­
te, he creído que mi deber estaba, 
com o siempre, en los cam pam en­
tos en  los puestos de vanguardia 
y allí me ido. A nadie se le h a­
bla ocultado la noticia. La ha di­
fundido, primero, la r^dio, des­
p ica  la han confirm ado los jefes 
de las u;pi4i>des. Yo os digo que 
en todas p|irt¡es. ^ m o  s i obede- 
cleaen a una consigna fro tad o  
este ónLeo com entario.

jM ola ha m vertol {Viva Mola! 
Ni una palabra'de angustia, ni un 
gesto de desaliento. Mola tiene 
un continuador en cada uno de 
los h ijos de España, en cada jefe, 
en cada soldado y todos ellos 
saben que la m ejor form a de hon- 
rar su memoria estriba en seguir 
aquella luminosidad de su inago­
table alegría, de su optimismo 
irrestañable le brillaba en los 
o jo s y rebrincaba an  palabras

lo infinito. Y esto 1q saben mis 
jefes, mis oficíales y m is solda­
dos; llevadlo en el pecho y en la 
m ente, pase lo que pase. Cumplir 
con el deber, lo cum plirem os con 
infinita alegría, con optimismo 
creciente, sean las que fueren las 
adversidades que se alcancen en 
DU^stfo cam ino hACÍa la  gloria de 
una España redimida, grande y 
fuerte. V hay qge atrincherarse 
contra el dolor. Es muy grande lo 
que estam os haciendo y no se 
logrará sin sacrificios. Pero  será 
muy pronto y hacia ello vale la 
pena de sufrir y darlo todo, «Te 
bib».

He transcrito  al pie de la  letra 
la conversación que el m artes a 
las once de la noche, sostuve con 
el general M ola. Q uizá fué un tes­
tamento que a falta de notario, io 
confiaba a  quien, por ser perio- 

tam bién tiene la  m isión de 
levantar acta y dar testim unlo de 
lo que se le encarga o ve. Pero no 
háciA M tá  .ej tesum onío. Tod of 
Los soldados qg^ h^n conopido a 
Mola tcnian conciencia da él- Lu 
be escuchado en un corro de sol 
dados esta m ism a tarde en el 
B izcaigui. Un sargento de Falan­
ge, después de escuchar a sus sol 
dados, se cuadró ante el capitán 
de su Centuria y le dijo:

El im iie É  eg i i g é i l c i
En la Argentina, la juventud española que allende los ma­

res vive, al in iciarse el M ovimiento Nacional y dirigida por el 
antiguo cam arada N icolás Q uintana, formó la Falange, com en­
zando a funcionar una habitación cedida por un cam arada y 
desde allí com ienza a  irradiar los hilos que m ás tarde habían 
de mover la extensa red de la Falange an Sub América.

Desde entonces, la  Falange en la Argentina ha enviado a 
España ocho cargam entos de m ercancías y gran cantidad de 
libras esterlinas, oro y plata. C osteó el viaje a tres expedicio­
nes de falangistas que, inspirados en el espíritu de José Anto­
nio, vinieron a la Patria a luchar por el M ovimiento N acional- 
sindicalista; varios de ellos hacen j a  la guardia sin relevo.

Pero a esta labor patriótica, hay que añadir otra no menos 
im portante: la difusión de nuestra doctrina entre los españo­
les allí residentes y entre todos los naturales de América dpi 
Su r. El entusiasm o por nuestros 26. Puntos llegó, por partp dp 
los am ericanos a titu lar algunas institucipqps pop pl nombre 
de Falange Argentina de de las J . Q  NÍ S .,  el que luego cam ­
biaron para evitar el ronfuslonism o y ü s  dificultades que ello 
podría suponef para el buen desarrollo de la Falange en 
aquellos países hermanos.

La labor del cam arada N icolás Q uintana y de los Jefes que 
le acom pañan, ha traspasado los limites de la Argentina, 
creándose filiales en Uruguay, Paraguay, B rasil y Chile, en las 
cuales se está desarrollando una labor valiosísima de propa­
ganda del N acionalsindicalism o.

En la República Argentina se han constituido jefaturas 
provinciales en R osario, M endoza. Tucum án, Bahia B lanca, 
Córdoba, Paraná, Corrientes, Form osa, San  Juan, San  Luis. 
San ta  Fe y San ta  Cruz, sin contar las múltiples jefaturas 
locales.

De entre la gran cantidad de asociaciones patrióticas que 
en Buenos Aires han surgido con el propósito de aumentar 
las recaudaciones en favor del E jército nacionalista español, 
laF^lan^e se ha destacado en form a inigualable, siendo sus 
afiliados los únicos que, en uniforme, recorrer las calles ven­
diendo el periódico «Falange Española», órgano de la de aque­
lla nación, sjendo pcogida su presencia cop Ip sim patía y el 
aplauso públjcQ.

M o l. . s t a b .  aaguro del triunfa, ^
porque estaba seguro, no  de sí u , u ^
m ism o  pero al de aus soldados ^  ““ ’ l '  No se asusten los lectores, no
Me lo habla repetido hace do¿ “" h'  enfermedad
noches por última vez al poner y ' V d °  Mola». invasWn epidémica, pue
y.o un com entario a la  alebrla iu ' . da m anifestarse en España libera-
bii¿'aa w » .H « P lcg .b a  diarlamen- “  6 ' -  da. Es otra ep lJem ia si no tan te
te en la conversación conm igo. neral con mando, muerto en cam - si más temible.

—Mi general, jg veo a usted paña y por la  P atria  sonarán muy María Pem án, decía días
muy contento. pronto, pero ¡en B ilbao! De M ola pasados en  e l Paraninfo de la

—No lo dude usted, querido y seguirá siendo la gloría de Universidad de Salam anca, delan 
«Tebib», que no hay hom bre en nuestro triunfo y pada soldado La del G eneralísim o y de mil dos-
,ei mundo más feliz que yo. Lo entrará en la capital bilbaína al cientos m aestros que acababan el
único faltaba a España era grito enardecido de jViva España! cursillo: «Es una paradoja eso del
un hombre qg,e pusiese en pie. La oración fúnebre de estas pala- espontáneo, primiU-
Franco lo ha becfro. J-os demás, bras, trem antes azotarán los aires y ^oluívo .. Lo espontáneo es 
todos, sólo hemos sido ayud.antes de B ilbao. M ola cayó por España, salvaje, lo prehistórico,
a sus órdenes, leales, entusiasm a- pero perdura en su E jército . ¡Ha * cultura es una batalla e ira­
dos de seguirle y obedecerle hasta muerto Mola! ¡Viva M ola! posición continua. Lo que ha fal­

tado es la  fe en ios valores absO'
—  ■ -------------  ----------------------------  ------------------------ --  lutos que constituyen la cultura.

Cuando el Estado tiene fe en al-
C i  J  L  J  1  ̂ I 1 1  • Sunos vaL res {com o por ejemplot i  seper de los hombres de trabajo vacuna) wen que la impone,

f  de arriba abajo , m ísionalm ente.
A nadie se le ocurre defender el 

Reproducimos s  cofltingacíón la  Nota publicada con este título Ubre derecho a  la viruela, 
gace algunos días y se encarece que. con la mayor rapidez, se rem íta El nuevo Estado tiene fe en unos 
la ficha a  que se hace referencia m ás abajo. cuantos v a lo re s  fundame .tales

«Es deber de los hom bres de trabajo  de España ayudar con el m a- que son base de nuestra civilíza-
yor entusiasm o a ganar la guerra y a  preparar la paz Am bas tareas ción Y frente a ellos no tolerará
precisan la colaboración de todos, con fe en nuestros destinos, con el derecho a la ignorancia y me-
una voluntad firme, Es labor de guerra prestar a  nuestro E jército  y a nos a Ja agresión.» 
nuestro Caudillo todo apoyo. P o r  donde pasan Jas hordas ro jas van Estas palabras, esa compara- 
sem brando la  ruina. ^ión de la Ciruela, un artículo en

P etras de nuestros E jércitos victoriosos han de ir las legiones de «A B  C» del 5 de Mayo por V ictor 
trabajadores de España, levantando nuestras ciudades, rehaciendo de la Serna, ¿n a  a m anera de con- 
ouestros puentes, reconstruyendo nuestras industrias, convírtiendo en testación por S iu l en «A B  C» del 
realidad nnestro grito de ¡A rriba Españal  ̂ de Mayo, unas norm as del

Sim ultáneam ente hem os de ir  preparando nuestra tarea para el día Ayuntamiento de San  Sebastián 
próximo de la paz- Esta preparación no puede dejarse para luego, o  se sobre los baños en las playas, y
n an a  esperar su realización o nos veríamos obligados a im provisar un bando del Gobernador de
COQ todas sus fatales consecuencias. Pam plona contra la blasfem ia y

uesde ahora tenem os que em pezar a trab a jar con el mayor entu- las palabras soeces: he ahí io que 
asm o para cuando nuestros soldados vuelvan victoriosos empezar ha sugerido estas líneas y encabe- 

en e acto  a levantar el edificio de la España im perial. ;?amiento de ellas con el título:
li t , a filad o s a Falange Española Tradlciona- Lft V iruela

J  -A VI hay&n ya hecho, deben enviar a la El S r . de la Serna, es el que. tal
. ^ Servicios Técnicos a Salam anca su ficha vez inconscfeatcniente, en su ar-

cnpción  con arreglo al siguiente form ulario; tículü «Signos—A caba de llegar
P ro fesión ..............................Especialidad...........................    Nombre Juanho», hace la defensa de la

y apellidos.................................................................................................. ......................  viruela. Y «A B  C» siempre tan
D om icilio (calle, pueblo y provincia)...............................  . ...........................  patriótico, no ha caído en la cyen-
Referencias profesionales  .............................................  ..................  ta de que el defensor de lo  espoQ
Cargo profesional a c tu a l ......................................................................................  táneo, de lo volitivo, de Juanito
Fecha de ingreso a  Falange o  Requetés . . . . . .   ...........................................  que vuelve del frente, defiende con

,V •  .................................... ¿C uántos h ijos ü ene?....................... el*o lo salvaje, la viruela.
¿Alguno de ellos ha estado ea el frente?.................... ¿V oluntario?............  lo ha demostrado Slu l en
¿En qué cuerpo ha serv id o ?.. . .  ..........................................................................  su artículo del día 6  P arásitos en
¿E sta ría  U d. d ispuesto  a tra b a ja r  en  cam p añ a?.............................¿E n  ca so  retaguurdiaj «La retaguardia
afirmativo ¿necesitaría rem uneración por sus trabajos o  sus medios epicúrea es necesaria al comba? 
económ icos le perm iütian sufragarse sus g asto s?................................ ......

Saludo a Franco. ¡Arriba España! ’ '"=.«1, . -jg

L A  V I R O E L A
tiente endurecido; y sin luchado­
res que se endurezcan en el frente 
¿Cóm o se podría m antener la 
tranquilidad sensual de Ja reta­
guardia? Así. los parásitos de la 
retaguardia quedan satisfechos de 
haber encontrado la fórmula que 
los justifica y casi los sublima».

•'Inútil sofism a que a nadie, ni 
a los m ismos parásitos, engaña. 
Y la verdad es: que constituye una 
yergí^enza el profesionalism o v^- 
rio y diverso, creado por los a rb i­
tristas de retaguardia para justifi­
car su cínica abstención de cuan­
to  sea efectiva tarea colaboradora 
en la Cruzada... Y contra estos 
aprovechadores m aliciosos... ¿qué 
cabe intentar? Creem os que poca 
cosa eficaz».

Tiene razón S iu l: poca cosa efi­
caz. «Pero, por s i sirve para aña 
dir a eso poco, yo me atrevo a se­
ñalar algo, acogiéndome al refrán; 
D el enem igo e l  con sejo .

Después de cinco meses de h a­
ber estado preso de los ro jos en 
e l Reform atorio de Adultos de 
Alicante, en los días que anduve 
después, escondiéndom e por la 
Ciudad hasta que pude evadirme, 
noté algunas de las medidas que 
tomaban con los parásitos de su 
retaguardia. Leí su prensa y sus 
p asquines:/C om arad qs, ¡o f c a ­
barets  y Jos prostitutas, son  alia  
dos d e  los fasc istas  p ara  en ervar  
a  nuestros m ilic ian os! ¡ D e s ­
truidlos com o a  n u estros p eores  
enemigos.^ Esto, en pasquines y 
en títulos que encabezaban las 
Soflamas de sus periódicos.

Después, una medida muy efi­
caz; para poder permanecer en la • 
ciudad era menesfer, desde los 1^ 
a los 45 años, ten er  un c^rtíifica-. 
do d e  trabajo. Quien no lo tenia, 
o era detenido pagándose el mis­
mo la m anutención, o era obliga­
do a  trabajos forzados de trinche­
ras o  refugios, o  era mandado al 
frente.

Donde más se exigía el certifi­
cado de trabajo , era en las puer­
tas de los Cines, de los Cabarets, 
y demás Centros de diversión. 
D el en em ig o  e l C onsejo.

A lberto  H . d e  la  Torre.

¡ A r n ! t > a  E s p a ñ a ! YDd
Ayuntamiento de Madrid
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De la guerra en el mar

E l c o m b t t t c  n o o o lp r i m e r
(S de A g o s to  de  1030)

De «Heraldo de Aragón» copia­
m os la siguiente crónica:

Hay un com bate entre los m u­
chos que llenan de gloria el mo­
vimiento nacional que es com ple­
tam ente desconocido por muchos 
españoles. P ocos habrán oído de 
la lucha desproporcionada y he- 
ró lca entre el «Dato>, cañonero 
nacional, y el destructor ro jo  «Al 
calá G alíano», de decisiva impor 
tancia para ese triunfo final que 
se aproxim a, y casi nadie sabe del 
planteam iento de aquella batalla 
cuya victoria perm itió el paso del 
convoy que traía a España dos mil 
hom bres e im portante material de 
guerra.

El tiem po pasado permite ya ir 
publicando detalles de aquel he 
cho, que puede ser calificado co 
mo vital para el resultado del m o­
vimiento.

El m ovim íeato  a  
bordo del «Dato>»

El cañonero «Dato» estaba en 
Céuta el 17 de ju lio. Entrada ya 
la noche, el com andante recibió 
una orden del m inistro de Maripa 
en que se le or^ienaba que inme 
^ia|qmente se pusiese a las órde* 
qes dei com andante del «Churru- 
ta» y que am bos, cruzando el Es 
trecho, impidiesen a toda costa el 
paso de trasporte de tropas.

G ira! sabia lo que hacia; de 
Africa tenía que venir el cérebro 
y el instrum ento, es decir, el G e ­
neralísim o y la m ejor infantería 
del mundo, que, una vez en la 
Península, había de hacer aquel 
avance sobre Badajoz y luego so­
bre Madrid, verdadero prodigio 
m ilitar sin precedente en la h isto­
ria de la guerra. El «Dato» salfó  ̂
ya moralm ente sublevado. Sp cp- 
man<iapte bab^a hecho saber a los 
mandos del movimiento que, no 
obstante estar cruzando el Estre­
cho,no impedirla el paso de trans­
porte alguno.

La m añana del 18 fué de una 
acüvidad extraordinaria para Ift
radio. El m inistro de ^ arm a exi­
gía la s^cqac^ón de barcos cada 
d.os hora, (Claro que se podía dar 
una situación falsa para no «ver», 
que es. en definitiva, lo que estu­
vo haciendo el «Dato»). Luego, 
en un radío se ordenaba ai «Sán­
chez» y a otro destructor que im ­
pidiesen por todos los procedi­
m ientos, si era necesario, huidén- 
dolo, que cualquier transporte de 
tropas llegase a la Península. Más 
tarde se ordenaba a esos destruc­
tores bom bardear Melilla. Esta or­
den fué desobedecida, y era curio­
so observar la  reacción del G o ­
bierno del Frente Popular ante 
esta resistencia pasiva: hacía co ­
mo si ignorase esta conducta y 
seguía transm itiendo nuevas ór 
denes La tarde del m ism o día 18, 
el «Dato» recibía órdenes de M a­
drid en el sentido de bombardear 
Céuta, gastando la mitad del car­
go de m uniciones. Lo que hasta 
entonces habla sido una posición 
m oral, pasó al terreno de lo efec­
tivo. La desobediencia de aquella 
orden quería decir que el cañone­

ro «Dato» estaba al servicio de la 
causa española.

La «Escuadra»N a- 
c í o n a l  de l  S u r

La noche del 18 al 19 de julio, 
el «Cburruca» escoltaba un vapor 
correo que transportaba un tabor 
de Regulares. La m añana del 19. 
com o es sabido, se sublevó su 
dotación. La dotación del «Dato», 
conocedora acaso de lo  ocurrido 
en el <Churruca>, com enzaba a 
dar señales de m alestar. H acia la 
mitad del Estrecho se avistó el 
barco sublevado que hizo por el 
«Dato». La situación de este ca­
ñonero era crítica . No podía to ­
carse zafarrancho de com bate -  el 
«Cburruca» apuntaba con su arti­
l le r ía ,-p u e s  no había seguridad 
en la gente. El com andante orde 
nó en ese mom ento a la  oficiali­
dad que se repartiese por el barco, 
para evitar ser copada en el puen­
te, y co locó  a un oficial en la radio 
con la orden term inante de inco­
m unicar al auxiliar de radio del 
resto de la dotación El «Dato» 
continuó su rum bo y el «Chuiru- 
ca> le pasó a 500 metros de su 
proa, poniéndole un radio en el 
que invitaba a la dotación del ca­
ñonero a lim itar su proceder y 
sublevarse. Ante el silencio del 
cañonero, el «Cburruca» insistió 
con un nuevo radio, y entonces 
se le contestó de un modo ambi­
guo con un m ensaje que term ina­
ba con un ¡Viva la República! Eo 
aquel mom ento el «Cburruca» c o ­
menzó a virar y no hubo necesi­
dad de hacer intervenir laii bate 
rías de costa en defensa del «Da­
to», ya sd)d a 11.000 metros del

A p e n a s  atracados al muelle, 
fu e ro n  em barcados legionarios 
para evirar cualquier intento aná­
logo al llevado a cubo con el 
• Cburruca».

Aquella noche, tras la subleva­
ción  de la m añana, nuestra «es-, 
cuadra» del S u r la com ponian: un 
cañonero, el «Dato»: un torpedero 
el 19, un «uad», el «Kert», y un re­
m olcador, el «Benot». P or aque­
llas aguas los ro jos tenían un aco­
razado, el «Jaime»; tres cruceros. 
«Cervantes». «Libertad» y «Mén­
dez», todus los destructoies, m e­
nos el «Vclasco», y todos los sub­
m arinos.

¡Decididam ente, en aquel m o­
mento no había paridad naval!

El com bate naval

Fueron pasando ios días finales 
de julio. El 25, el «Jaime», el «Li­
bertad» y el «Cervantes» bom bar­
dearon duramente durante cánco 
horas a C é u ta . E l  primero de 
agosto el torpedero pasó el Estre­
ch o , tras una exploración aérea 
que dem ostró la ausencia del ene­
migo. Pero este paso tuvo una 
consecuencia inm ediata; fué in ­
tensificada por la escuadra ro ja  la 
vigilancia del Estrecho, para cuya 
misión designaron tres destructo­
res. tres subm arinos y seis pes­
queros armados.

Entre tanto se preparaba activa­
mente el paso de un transporte 
m arítim o que llevase de Céuta a 
Algeciras una im portante ca n ti­
dad de hom bres y m aterial de 
guerra. En principio se decidió 
que el convoy estaría com puesto 
por dos vapores correos («Ciudad 
de Céuta» y «Ciudd de Algeciras») 
y que serla escoltado por «todos» 
nuestros buques de guerra.

No hay que resaltar el riesgo de 
este plan. Los buques de guerra 
que escoltaban el convoy iban a 
ser un cañonero, un «uad» y un 
rem olcador. Un destructor tenia 
potencia ofensiva para acabar con 
ellos. P iénsense adem ás en la di­
ferencia de velocidad de las diez a 
doce m illas de los correos y las 
treinta y ocho de un destructor. 
S in  em bargo, «era necesario» el 
paso dei convoy, y la oficialidad 
que debía intervenir en el paso d cl 
m ism o aceptó con entusiasm o la 
em presa que se le confiaba. Todos 
ellos sabían ei peligro que corrían, 
hasta ei punto de que un oficial, 
a l reunirse por úlum a vez para 
ponerse de acuerdo sobre señales 
y detalles del pian a seguir, se d es­
pidió sonriente de su jete, dtcién- 
dote: «A sus órdenes, m i com án­
dam e. ¡Es bien fácil que al termi 
nar la  guerra nuestros retratos fi­
guren en el Museo Navail»

P o r SI las dificultades y los ries­
gos eran pocos, en la com posi­
ción dcfim uva dei convoy figura­
ba tam bién el «Arango», barco 
que por no ir  calado, sólo daba 
siete nudos.

A las cinco de la  madrugada del 
dia 5  de Agosto hubo una explo­
ración  aérea. Cuando, a las siete 
y m edia, el «Kert», levaba, se dió 
orden de retrasar la salida, pues el 
«Lepante», tocad o por una bom ­
ba de aviación, había entrado en 
G ibraltar para evacuar bajas y se 
esperaba que saliese.

Finalm ente, se dló la  orden de 
salida a  las cuatro y m edia de la 
tarde. El orden de lorm aclón era 
el siguiente: «Uad». «Kert», «D a­
to», «Arango»», «Benot» y los dos 
correos «Ciudad de Algeciras» y 
«Ciudad de C éuta». A poco de 
salir, el «Benot» se vió obligado 
a volver atrás por la fuerte mate 
jada. El «Arango» quedó en cola, 
y las diferencias de vejocidad h i­
cieron que la form ación se con 
virtiese en una fila cortada por 
grandes distancias. P o r otra par­
te, lo s  correos pasaron al «Ket», 
y com o se alejaban excesivamen­
te, el «DatO» dió toda la  velocidad 
para protegerlos y pasó a l «Uad», 
colocándose justam ente en el cen­
tro de la línea, precedido por los 
dos correos y seguido porel«U ad* 
y el «A rango»...

Fué a cinco m illas de Punta 
C arnero cuando el crucero «A lca­
lá  G alíano» surgió, a una gran 
velocidad, haciendo varias salvas 
con las piezas de proa a l correo 
que iba en cabeza; el com andante 
del «Dato» com prendió la grave­
dad del mom ento y dándose cuen­
ta de que la salvación de los 
transportes era atraer sobre sí ê
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fuego dei destructor, metió a ba­
bor hasta colocarse entre ios dos 
correos, y el «Galiano>, com en­
zando al mismo tiempo a disparar 
sobre él con el m áxim o alcance de 
sus piezas. El buque ro jo , que ya 
babia centrado el fuego sobre los 
correos, hubo de dirigir toda su 
artillería contra el «D^ito». Su 
rumbo le llevaba hacia la cola del 
convoy, de la cual pasó a unos 
1.500 metros Entonces el cañone­
ro repitió su m aniobra, esta vez 
metiendo a  estribor, de modo que 
vino a colocarse entre el convoy y 
el destructor ro jo . El «Kert», con 
su pieza, disparaba tam bién sobre 
el «G afiano», y desde el mismo 
«A rango»—donde hubo Regula­
res que, en medio de frenético en­
tusiasm o ¡calaron sus bayonetas! 
— se hizo fuego de ametralladora.
Ei fuego del «Dato ' íué haciéndo­
se más preciso, basta  el punto de 
que, viendo cóm o los piques cu­
brían su am ura de babor, el «Ga- 
liano» desistió de su aparente in­
tención de entrar en la bahía de 
A lgecuas y salió huyendo hacia 
Levante. P or primera vez un bar­
co ru jo  buia ante uno inferior en 
potencia y en velocidad. Después 
de esa, m uchas veces esos barcos 
habían de encontrar en la buida la 
única m anera de acabar un com ­
bate.

La batalla habia terminado. 
Tras media hora de lucha, el con­
voy llegaba a Algeciras. S e  habían 
disparado cien proyectiles y cada 
hom bre habia rivalizado en tem­
ple y en espíritu.

Apenas atracado, se avistó un 
destructor. Creyéndole el «Gaita- 
no». se abrió fuego, que se limitó 
a cuatro  salvas, pues pronto se 
supo que. eo realidad, se trataba 
de un destructor inglés, cuyo co­
m andante felicitó al del «Dato» 
por la precioióo de su tiro. Efecti­
vamente, la primera salva había 
sido ligeram ente larga; cortas por 
poco la  segunda y tercera; y ia 
cuarta habia caldo eo la estela, 
gracias a que el buque inglés ha­
bia acelerado su m archa.

La n oticia dei paso del convoy 
llegó a Céuta cuando se celebraba 
la fiesta de ia  P atrona de Atnca. 
El teniente coronel Yagüe entró 
en la  iglesia y agradeció pública­
mente a la Virgen su manjfiesta 
ntervención en el paso de las tro ­
pas. Al m ism o tiem po, los legio­
narios hacian abrir una iglesia en 
Algeciras y cantaban una salve. 
Todos se daban cuenta de la im ­
portancia de aquel triunfo, casi 
bibfico, de David sobre G oliat. 
La batalla naval se había ganado 
el 5  de agosto; el ó pasaba el E s­
trech o , en avión, el QeoeraUsimo. 
España ya tenia tercios y capitán. 
Badajoz, Talayera y Toledo lo ha­
bían de sabez muy ptonto.

Vcnfianza ro ja

Los ro jo s  no podían perdonar 
que un cañonero hubiese puesto 
en fuga a uno de sus destiuctures, 
y asi decidieron tom ar cumplida 
venganza. En vista de que con el 
destructor no era bastante, envia­
ron contra el «Dato» nada menos 
que al «Jaim e», un crucero y un 
destructor. El día 7 sobre las siete 
y m edia, un avión ro jo  intentó un 
bom bardeo, que fu é  malogrado 
por las baterías antiaéreas. Una 
hora m ás tarde aparecieron los 
ü es barcos ro jo s. El «Jaim e*, sé 
internó hasta pegarse material­
m ente a la costa ; a 4.000 m etros: 
el «Dato> abrió herólcam ente el 
fuego. U nas salyas del 30‘5  y del 
.10 1 barrieron el casullo, puente y 
pr l̂o de nuestro cañonero. Una 
nueva salva inutilizó la  pieza de 
proa del destructor y un violento 
incendio estalló en el «Dato». Hu-

R O l T í A n c e  D 6 C  
G E H E R R C  m O C A

¡Españoles, escuchad 
de lu lo  y de gloria llenas 
las cam panas y las músicas!

¡O íd, ciudadanos y aldeas ’ 
esta divina verdad 
que cruza cielos y tierral 

¡G eneral Moíat ¡Presente!
¡Eo todos va tu presencia!
Todos llevamos la  sangre 
de tu confianza llena.
Q u isiste subir al cielo 
con tu blanca avioneta.
A las, hélice, pilotos, 
todo allá en el aire tiembla 
entre cóndores y arcángeles.

Jesucristo , arriba, espera.
E s tu hora. Es im posible 
volver aunque tú lo  quieras.
El am or de D ios te puede.
El am or de D ios te lleva.

Ya estás en tu puesto, Mola, 
m ás allá de las estrellas. 
¡EspañolesI ¡Ni una lágrima! 
¡fispañolcsl ¡Ni una tristeza! 
¡Arriba los corazonesI 
¡G lorial ¡U lu n a!, que la  guerra 
se dirige desde el cielo 
m ejor de que desde ia tierra,

Y tú, general invicto, 
alma de S an to  y de César, 
escúchanos, miranus, 
las m anos altas y abiertas 
¡para llevar a B ilbao  
el triunfo de tus banderas...I 
¡Toda España en pie y alerta!

¡Navarra en pie! jToda España! 
¡Q ue los soldados lo  escucheal 
¡Q ue las m ujeres lo sepan! 
¡General Mola! ¡Presente!
¡Q ue se inclinen las banderas! 
¡Españoles! ¡N i una lágrima!
En retaguardia y trincheras 
firmes, rotundos, a coro,
¡los him nos triunfales suenan!

R a fa e l D uyos  
D e la  B andera de M arruecos

G r a n d e s  A l  n n  a c o n e s

T i idos, Pap elería , cooleccloaes g Gdoeros de Pomo

La ciudad de Málaga ha 
batido el verdadero re­
cord del “Auxilio 5ocial„

La capital m alagueña—última 
ciudad reconquistada por nues­
tras tropas—es la población espa­
ñola que posee el mayor número 
de instituciones sociales. El 1 de 
Marzo com enzó su actuación 
AUXILIO SO C IA L  y hoy el nú­
mero de personas asistidas es 
enorm e. Mil doscientos cuarenta 
niños se alim entan en siete Com e­
dores infantiles. Mil doscientos 
cuarenta niños elevan sus brazos 
alegres cantando «Cara al sol...»

Tres «Hogares» funcionan en 
M álaga, dos de niños y otro de 
niñas y niños. Cada distrito de 
cam aradas nacional sindicalistas- 
asiste a los «Hogares» cada se­
mana.

C on las C ocinas de Herm an­
dad, a las que ya nos hemos refe­
rido, los Com edores y los «H oga­
res» la población respira el más 
puro am biente nacional-sindica­
lista.

E l pueblo ha comprendido ple­
nam ente el estilo  de nuestra obra, 
y hoy se puede decir que en Má­
laga nadie pasa hambre.

¡A R R IB A  ESPAÑ AI

Hlenianla impone dere- 
tios (¡e aduanas a la 

i  M  goma importada
(O. R .) —El M inisterio de Eco­

nom ía y de H acienda alemanes 
han dispuesto que en adelante la 
im portación de caucho, gutaper­
cha y «batata» pague 125 m arcos 
los cien kilos por derechos de 
aduana, que h asta  el presente no 
existian. Las disposiciones ante­
riores sobre los residuos de los 
citados productos continúan en 
vigor. P arece que esta disposición 
tiene una im portancia fundamen­
tal porque a Alemania no le inte­
resa encarecer con tarifas aduane­
ras proteccionistas los productos 
de esta industria. Esto parece que 
realmente es debido a la produc­
ción de la goma sintética «Buna», 
que h a sido probada con tan bue­
nos resultados en estos dos últi­
m os años, perm ite ya intentar 
una cierta independencia del ex­
tranjero. Ya se sabe que tanto en 
las grandes carreras de autos co ­
mo en los servicios del e jército  se 
han obtenido con la goma sinté­
tica los m ejores resultados. Para 
los que consideran objetivam ente 
la reconstrucción de la Econom ía 
alem ana, la introducción de un 
arancel aduanero sobre la goma 
no constituye novedad algim a. La 
«buna» podrá producirse en con­
diciones rentables y desenvolverse 
con la protección aduanera. La 
forma que esto  tom e posterioi- 
mente no puede saberse todavía, 
com o es natural. Pero  está dentro 
de lo posible, y en Alemania se 
cree firmemente en ello, que la 
«buna* seguirá en su desarrollo 
el mismo curso ya conocido de 
las m aterias nitrogenadas y del 
azúcar de rem olacha.

E l relo j d e  la  h istoria m arcará  
nuestra h ora . H asta en tonces, a  
lu char p or  E spañ a, a  tom ar bu e­
n a nota d é  todo lo in creíb le  qu e  
está  su ced ien do.

bo que retirarse en medio de un 
fuego violentísim o que duró hasta 
las seis de la  tarde. El incendio 
duró toda la noche, y a las ocho 
de la m añana pudo ser atracado 
el cañonero a l muelle. Com o el 
barco com enzaba a hundirse, fué 
varado en cuatro  m etros de agua.

Asi fué cóm o ia escuadra ro ja  
tom ó venganza de sn primera de­
rrota en la mar.
30  de Septiem bre  

Piotegido por los buques de 
nuestra escuadra, el «Dato», abso­
lutam ente desmantelado, sin otra 
cosa sobre cubierta que la chim e­
nea y el palo de proa, pasa rumbo 
a Cádiz, donde será reparado.

S o  antiguo com andante, don 
Manuel Su n ico . propuesto para la 
Laureada, lo ve desde el «Cerve- 
ra». donde hoy es tercer com an 
dante. Al cruzarse los barcos, las 
dotaciones cantan unánim es «C a­
ra al sol». S e  vitorea a España y 
a su M arina. Y en aquel.escenario 
de sal y de agua, hay agua y sal 
en los o jo s de m ás de un marino.

J o s é  Antonio J im én ez  A rnau , 
...A  b o n lo , en la  mar, Abril 1937.

ha Oí ciña internacional 
del Trabajo sobre la uida 
social en ei Tercer Reicti

La m em oria que acaba de publi­
car la  oficina internacional del 
Trabajo  y que se refiere a la vein­
titrés C onferencia internacional 
del T rab ajo , ha sido’recibida en 
Alemania con interés y en parte 
con franca satisfacción . En la me­
m oria se reconocen los trabajos 
hechos por Alemania en el cam po 
social pplítico, sobre los cuales 
p o c o  antes algunos criticastros 
extranjeros creían encontrar m a­
terias para sus cam pañas. Lo que 
Alemania ha hecho en este cam po 
no ha sido una política catas­
trófica, sino lucha seria y activa 
con la  situación reinante y tam ­
bién con una serie de prejuicios 
existentes.

Entre los países que en el año 
1936 habían sobrepasado aun el 
mi&mó año de coyuntura 1929, se  
nom bra tam bién a Alem ania. En 
el problem a de la lucha contra el 
paro, el director de la oficina in ­
ternacional de T rab ajo  hasta tuvo 
que reconocer a  Alem ania el pri­
mer lugar. L a s  palabras dichas 
sobre la cuesuón de los jornales 
suenan a  un reconocim iento in­
voluntario, pues se dice, que Ale­
m ania no ha estado som etida a 
las grandes vacilaciones de jo rn a­
les que han experimentado otras 
naciones, h ab ien d o  dem ostrado 
con esto  Alemania lo poco prácti­
co que es rem ediar crisis con la 
rebaja  de jornales.

E l S in d ica lism o e s  en  n os­
otros una estructura d e  v ida co­
lectiva p a ra  nuestra fo rm a  in­
terna, p a fa  nu estra fo rm a  n a ­
cion al y  p ara  nuestra asp irac ión  
d e  un idad  rea l, concreta  y tan­
gible.

— DE
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£, núm. 2, por don Ramón fílartín, Ingeniero 
Jefe de Industria de esta ̂ provincia

H acia vosotros, los que hacéis 
la guardia sobre los luceros, vue­
la mi espíritu, deseoso de impreg­
narse de las esencias que han de 
perfumar la Nueva España:

C am ina hacia vuestras legio­
nes. reclutadas tras heroica lucha 
en los cam pos de batalla, en bus­
ca de las m igajas de vuestra glo­
ria. pan espiritual de las genera­
ciones encargadas de dar ñn a 
la obr-i por vosotros com enzada.

V osotros ofrecisteis, con la sa­
na alegría, con la sonrisa heroica 
del que cumple con el deber im ­
puesto por su conciencia, el subli­
me sacrificio  de vuestra vida, 
pensando que solo así recupera? 
riáis para vuestra España, más 
vuestra que de ningún otro, por­
que vosotros la ganásteis pagan­
do por ella el más alto precio, la 
grandeza, la gloria, el puesto que 
en otros tiempos tuvo. Habéis 
despertado a España del letargo 
en que hace años se encontraba 
sum ida, com o consecuencia de 
una evolución demagógica, m ate­
rialista, ausente de toda espiritua­
lidad. V osotros, descendientes de 
los que no contentos con con­
quistar el mundo conocido, des­
cubrieron nuevos mundos a que 
poder llevar su religión, su civiH- 
zacióD y su bandera, habéis he­
cho honor a vuestros antepasados, 
y conscientes de que el mundo es 
pequeño para vuestros ideales, 
para vuestra bandera ro ja  y gual­
da. para vuestro Yugo y vuestras 
F lechas, os habéis enseñoreado 
del espacio, colocando vuestros 
emblemas donde el hom bre no 
puede arrebatárosle, junto a vos­
otros, sobre los luceros desde 
donde com iem plan vuestra obra.

H abéis despertado a España, 
España entera ha de ponerse en 
m ovim iento. He aquí el signo de 
la Nueva España.

En mi reciente articulo deno­
m inado «Porvenir Industrial de 
España» he expuesto a grandes 
rasgos, las norm as que podrían 
seguirse para conseguir nuestra 
nivelación económ ica, creando 
una Industria N acional adecuada 
a nuestras disponibilidades, a 
nuestro suelo, a nuestras necesi­
dades, a nuestras aspiraciones, 
distribuida de una manera racio 
nal en nuestro territorio y en cu 
yo desenvolvimiento económ ico 
se siguieran las norm as precisas 
para una paz social dando al 
obrero, al técnico  y al capital lo 
que en justicia le corresponde.

En él se m arcan las norm as, 
que pudieran servir de orientación 
para la elaboración del M apa In­
dustrial de ia Nueva España Na­
cional-Sindicalista y se indica la 
posibilidad de allegar los medios 
económ icos precisos para la pues­
ta en práctica del m ism o, contan­
do con el patriotism o de los bue­
nos españoles que han de ver en 
la solución definitiva de este pro­
blema la  salvación de nuestra Es­
paña y aún con el egoísm o de los 
m alos patriotas, que han de ver 
en él la salvación de sus intereses.

Hoy trato  de exponer un nuevo 
aspecto de este proyecto.

Durante estos últimos tiem pos, 
num erosos M inistros han desem ­
peñado la carteradeH acíenda, tra ­
tando de resolver el problem a de 
la  nivelación de unos Presupues­
tos cada vez más desequilibra­
dos debido, no sólo  al creciente 
aumento de gastos, norm al en un 
Estado que al aum enta» su nivel 
cultural aumentan sus. necesida­
des, sino a un aumento provocado 
por la necesidad de acom eter 
obras, m uchas no bien estudia­
das, a veces no justificadas m ás 
que por la  precisión de res ilver el 
creciente paro obrero y aún a ve­
ces, y esto es m ás triste, con el 
exclusivo objeto de asegurar el 
A cta de algún politiquillo en las 
dem ocráticas elecciones. G astos 
aumentados con la multiplicidad 
de Organism os, creados en gran 
parte para satisfacer las necesida­

des de los vividores de la P olítica , 
nidos de burócratas cuya vida 
parece quedar polarizada en el 
sentido de no hacer nada, a no 
ser criticar lo poco o m ucho de 
útil que los demás puedan hacer- 

S i a éste aum ento de gastos se 
une la dism inución de ingresos 
provocada por la paralización ex­
perimentada en la vida económ ica 
del país, sin duda ninguna aletar­
gada, por la incertidum bre, por la 
intranquilidad, por el desasosiego 
producido en el capital, por una 
funesta legislación social, por una 
desastrosa política sectaria, po^ 
una trágica desigualdad de trato 
para las distintas legiones, por un 
estado de anarquía, que desde los 
m ás bajos fondos de la sociedad 
alcanzaba a las más altas esferas 
del Poder, se comprenden las difi­
cultades que en la solución del 
problema habían de encontrar, no 
digo las nulidades, los desconocí 
dos de las C iencias Económ icas y 
de m uchos españoles, que han ve­
nido desempeñando en éstos ú lti­
m os tiem pos una cartera tan vital 
com o es la de H acienda, sino el 
mismo G enio de la Econom ía que 
por especial designio del Destino 
viniese a tratar de redim irnos de 
esta pesadilla.

El paro obrero no ha de resol 
verlo el Estado acom etiendo exclu­
sivamente O bras Públicap. algu­
nas de ellas no digo innecesarias, 
pues dudo que ninguna lo sea en 
absoluto, pero si secundarlas para 
la vida de la N ación, cuando otras 
empresas r e q u ie r e n  su mayor 
atención. Las O bras P úblicas han 
de acom eterse con arreglo a un 
plan preconcebido de acuerdo con 
nuestras necesidades, plan que ha 
de tener la elasticidad suficiente 
para poder ser realizado en etapas 
con arreglo a los medios de que el 
Estado normalmente disponga. El 
paro obrero ha de resolverse rea c­
tivando. poniendo en movimiento 
la vida económ ica del país, incul­
cando en el capital la im prescin­
dible necesidad de que se in co r­
pore al signo de la Nueva España
N acional-Sindicalista.

Al acom eter el Estado única y 
exclusivamente las obras que para 
la N ación tiene franca utilidad, 
dejando de estar presionado por 
el pavoroso problema d e l paro 
obrero, no sirviendo de juguete a 
las ruines am biciones de sus po­
líticos. se habrán disminuido con ­
siderablemente los gastos. Reacti­
vando la vida económ ica dei país, 
se habrán reforzado extraordina­
riam ente los ingresos, creando 
nuevas bases de contribución, e 
increm entando las existentes. P or 
am bos medios se contribuye a 
conseguir la nivelación de lo s  P re­
supuestos, al propio tiem po que 
aumentada nuestra producción 
nacional y por consiguiente dis­
minuida la im portación de pro­
ductos extran jeros, otro proble­
ma económ ico de gran trascen ­
dencia, com o es la  nivelación de 
nuestra B alanza de Com ercio Ex 
terior, entrará en vías de solución, 
consiguiendo para nuestra mone­
da la estim ación que para m ejor 
servir los intereses de España con­
venga asignarle.

Con gran frecuencia se oye de­
cir, enfocando el problema de una 
manera muy sim plista y equivoca­
da, a  mi ju icio , com o la nivelación 
de Presupuestos, podría conse­
g u ir s e  c o p  m odificaciones en 
nuestro sistem a tributario, en el 
sentido de aum entar los tipos de 
gravamen de nuestras contribu­
ciones, sin querer darse cuenta de 
que con ello se ahondan m ás. las 
causas determ inantes del proble­
ma que se tra.,a de resolver.

No he de enjuiciar sino el pro­
cedim iento. para ello analicem os 
las consecuencias del m ism o y 
con este objeto me permito hacer 
una clasificación del capital en 
dos grupos: C apital activo  que 
acude con espíritu de lucha, de 
conquistador a las Em presas de

h o m e n a j e :

£in lllo  líiola y Oldal
P o r  J .  G ó m e z  M á l a g a

La luna luna lunera 
de sus alturas se  baja, 
y al revolver una esquina 
se está secando una lágrima... 
Una paloma bajó 
en cruz, tendidas las alas, 
dándole escolta a la luna 
que viene en carro de nacar 
en donde lleva a  los héroes 
que fo rm an  ¡a nueva guardia...

Aquí en la Tierra estuvieron 
paloma y luna de plata; 
rodando por las ciudades, 
volando por las montanas... 
y  por estar en la Tierra 
quisieron llegar a España. 
Frentes de héroes besaron 
que morían por la patria;
Frentes de héroes que fueron 
a formar la nueva guardia...

Ayer de nuevo subieron 
porque en el Cielo las llaman... 
Ván dando escolta a un caudillo 
glorioso mártir de España... 
Emilio Mola y Vidal 
sube en el carro de nacar 
conducido por la Luna 
y por la paloma blanca...
Su be que te sube, sube 
anda que te anda, anda...
Em ilio Mola y Vidal
va a formar su nueva guardia...

Estrellitas y luceros 
de luz transparente y blanca 
juegan al corro en el Cielo 
formando en rueda de plaia... 
Em ilio Mola llegó 
hasta el corro en donde cantan... 
y  aquellas cien mil estrellas 
donde los héroes descansan 
forman columna de honor 
Para el Caudillo de España...

En el Cíelo de los héroes 
Emilio Mola descansa.
Tiene una estrella de oro, 
entre todas, la m ás clara.
Manda columnas también 
com o mandaba en Navarra. 
Manda colum nas azules 
que saludan mano en palma...
E s  en el C ielo, el Caudillo 
de los mártires de España 
que en estrellas y luceros 
tienen montada su guardia...

tipo industria!, com ercial, a las 
explotaciones agrícolas, mineras, 
etc., y Capital pasivo  que busca 
el reposo, es el capital del que sin 
am biciones quiere vivir bien o 
mal sin  preocupaciones, de una 
renta que periódicamente ha de 
percibir.

Aumentar la s  contribuciones 
que afecten al C apital activo  trae 
rá  co m o  consecuencia hacerle 
m ás retraído, restarle acom etivi­
dad, cuando por el contrario de­
be ser estim ulado, debe de ser 
alentado para que acuda a  nuevos 
cam pos de lucha, a  nuevas em­
presas.

Aumentar la s  contribuciones 
que afecten al C apitalpaaii/o  pue­
de en efecto contribuir de momen­
to  a la  solución del problema, 
pero es conveniente no olvidar 
que este Capital es en gran parte 
el fruto de privaciones en la  vida 
de m uchos trabajadores que han 
buscado en el ahorro la tranquili­
dad de su vejez, y aun prescindien. 
do de este aspecto más o  menos 
sentim ental, preciso es reconocer 
que aplicado e l procedimiento 
sistem áticam ente una y otra vez, 
este capital habrá quedado redu­
cido al recuerdo de lo que fué y 
entonces ¿qué hacer muerta la 
gallina de los huevos de oro?

No he de seguir adelante, de- " 
jando en la creencia del que me

lea, que soy enemigo de modificar 
nuestro sistem a tributario S u ­
pondría esto estar conform e con 
el existente y esto no es posible. 
Im posible estarlo con un sistem a 
en el que existen las siguientes 
anom alias que leo en un intere­
sante libro, publcado reciente­
mente, poco antes del movimiento 
salvador de España. Anomalias 
que causaron extrañeza al propio 
ex M inistro señor M arracó, cu an­
do designado para desempeñar la 
cartera de H acienda, tuvo conoci­
m iento de ellas y que ponen de 
manifiesto el absurdo régimen de 
privilegios a que han estado some 
tidos los españoles.

Una hectárea de terreno en las 
provincias V ascongadas, paga 31 
veces m enos contribución que una 
hectárea de igual categoría en 
Castilla.

Las Com pañías industriales hu­
yen a establecerse en las provin­
cias V ascongadas o  C ataluña pa­
ra evitar el pago dei impuesto de 
utilidades que deberían pagar en 
el resto de la Nación.

Un médico en C astilla, paga 
diez veces más contribución que 
un médico de igual categoría en 
Vizcaya y Alava.

¡Se ha dicho que C astilla es 
poco emprendedoral

¿Puede conservarse este privi­
legio en la Nueva España?

No.

España ha de ser Una, y para 
serio: Una ha de ser su vida polí­
tica. U na ha de ser su vida admi 
nistrativa.* Uno ha de ser en de­
finitiva el trato a que estén som e­
tidos todos los españoles. Unas 
han de ser las norm as que se si­
gan para educar a todos sus hijos, 
creando así nuevas generaciones 
en que exista un tipo medio de 
españoles borran d o  diferencias 
que a través de los años se han 
acentuado, merced al espíritu aco­
m odaticio de nuestros ineptos po­
líticos. a la puesta en práctica de 
ese concepto de Sagasta que tan 
nefastas consecuencias nos han 
traído, «G obernar es transigir».

Hay que modificar nuestro sis­
tem a tributario, pero en esta mo­
dificación no ha de buscarse de 
una m anera directa la  nivelación 
de nuestros presupuestos y sí la 
justicia. La nivelación de los P re ­
supuestos ha de venir de una m a­
nera indirecta por la actividad 
im presa a nuestra ,;conomia.

Es preciso m odificar nuestro 
Sistem a Tributario, pero esta m o­
dificación no  debe hacerse con el 
decidido propósito de aumentar 
los tipos de gravamen de nuestras 
contribuciones, sino en aquellos 
casos en que ésto sea posible sin 
perjuicio para el desenvolvimien­
to  económ ico de España. Será  ne­
cesario por el contrario  desgravar 
algunos capitales activos, hala­
gando asi la natural psicología del 
dinero para que más fácilm ente 
acuda donde vea ia posibilidad de 
triunfo, admitiendo no obstante 
la conveniencia y aún la necesi­
dad de aum entar determ inados 
im puestos y aún de crear otros 
nuevos, pero siempre, repito, den' 
tro  de un espíritu de equidad y 
nunca con el propósito de conse­
guir de una m anera directa la ni­
velación de ios Presupuestos, pues 
tal sistem a lleva consigo la para­
lización d e nuestra econom ía, 
cuando ha de tratarse de vigori­
zarla, prestándola nuevos alien­
tos.

No hemos de conform arnos 
con sostener nuestra P atria : he­
m os de elevarla y para ello no 
basta con una m odificación del 
sistem a tributario en virtud de la 
cual todos los españoles contri­
b u y a m o s  proporcionatm ente a 
nuestras disponibilidades, es pre­
ciso  que tal m odificación aliente 
la  creación de nuevas industrias, 
contribuya a vigorizar la agricul­
tura, a  facilitar la explotación de 
m inas. En definitiva; aum entar la 
base sobre la que recaigan las 
contribuciones que hoy existen 
o que más tarde puedan existir.

No será preciso en general gra­
var mas el capital, si el capital se 
da cuenta del papel que el Destino 
le ha asignado en la salvación de 
nuestra Patria y se incorpora sin 
reservas al signo de la  Nueva Es­
paña N acional Sindicalista, sacu­
diendo su pereza, despertando, 
com o han despertado los españo­
les, acudiendo a los cam pos de 
lucha com o éstos han hecho, no 
olvidando que el Yugo y la Flechas 
fué el emblema de una m ujer que 
empeñó sus joyas para que Espa­
ña con sus Em piesas conquistara 
la gloria que la ha hecho impere­
cedera.

Se ha dicho en estos últim os 
tiem pos: El capital está retraído, 
está falto de confianza. Esto es 
cierto que se decía y era natural 
que se dijese. La tradicional Espa­
ña no podia sentirse confiada, 
presidida por un Alcalá Zamora o 
por un Azaña y gobernada por la 
m asonería internacional. De aquí 
en adelante no podrá decir que 
siente desconfianza quien se con­
sidere digno de llam arse español. 
No puede faltar la confianza en 
los destinos d e un pueblo que 
reacciona com o el nuestro, cuan­
do ve sus tradiciones m altrechas, 
m alheridas, cuando sus h ijos en 
noble pugna emprenden carrera 
vertiginosa para llegar los prime­

ros a l puesto de más peligro, bus 
cando la m uerte que les encuentra 
luchando de frente al enemigo con 
el pensamiento fijo  en el «Amane­
cer de España cuando vuelvan sus 
banderas victoriosas». Cuando el 
movimiento está acaudillado por 
quien no conoció  la derrota, por 
quien su vida pública y privada 
recuerda la leyenda pareja del Y u ­
go y las Flechas «Tanto m onta, 
m onta tanto».

Españoles que sin necesidad 
estáis en el extranjero, la peseta 
que os gastáis, se la quitáis n 
vuestra madre cuando ésta os 
necesita Los que teneis vuestros 
capitales fuera de España, re s ti­
tuirlos a España sin pérdida de 
tiempo. Es preciso que todos los 
españoles colaborem os para re­
construir rápidamente lo que la 
barbarie ro ja  destruyó.

Españoles todos, demos vida a 
nuestro dinero, que los que desde 
los luceros nos contem plan, no 
se sientan avergonzados de ser 
nuestros herm anos, que cuando 
con orgullo digamos al mundo 
entero «los españoles salvam os la 
civilización de O ccidente» no ten­
gamos que sentir el sonro jo  de 
quién usurpa un titulo que a otros 
pertenece.

Avila, 31 de Mayo de 1937.

" N o so tr o s ,  lo s  Estudiantes  
N a c io n a l-S in d ic a lis ta s , qu ere  
m o s u n a U niversidad qu e  ten ­
gan  las au las ab iertas  y qu e  p r e ­
sida la  c la se  un em b lem a  d e  la 
P a fr ia . N osotros q u erem o s  la  
U niversidad Im perial» .

CURSO ACADEMICO DE 
1936 A 1937

HORARIO DE EXAMENES

Ingreso y ejercicio de ampliación 
para matricula gratuita.—Sábado, 5 
de Junio.

Plan moderno

Primer año.— Lunes, 7. Del 1 al 47 
inclusive. Dibujo a las ocho. Práctico 
escrito a las nueve. Orales desde las 
diez.— Martes, 8. Dei 48 al final. A las 
mismés horas.

Segundo año.—Miércoles, 9. Del 
1 al 44 inclusive.—Jueves, 10. Del 45 
al final. A las mismas horas.

Tercer a‘iO.—Viernes, H . Del 1 al 
38 inclusive.—Sábado, 12. Del 39 al 
final. A las mismas horas.

Cuarto año.—Lunes, 14. Del 1 al 
final. Práctico escrito a las ocho. Ora­
les desde las nueve y media.

Quinto, sexto y séptimo año.— 
Martes, 15. A las n ismas horas.

Plan antiguo

Asignaturas de tercero y cuarto 
curso.—Miércoles, Ib, a las ocho.

Quinto curso.—Miércoles, 16. Psi­
cología y Lógica, a las diez, Dibujo, 
a las ocho; Historia General de la Lis 
teratura, a las diez y seis; Física, a las 
ocho; Fisiología e Higiene, a las diez 
y seis.

Sexto curso.—Jueves, 17. Etica y 
Rudimentos de Derecho a las ocho. 
Jueves, 17 y viernes, 18. Historia Na­
tural, Química y Agricultura a las 
ocho.

Segunda vuelta.—De ingreso y 
plan moderno. Sábado, 19 a las ocho.

Segunda vuelta.— Plan antiguo- 
Lunes, 21 a las ocho.

Avila, 31 de mayo de 1937.—Visto 
Bueno, El Director, L. Muñoz.—E l 
Secretario, Antonio Be mejo.

D esgraciados d e  los qu e  n o s e  
lleguen  a l torren te ro co  d e  la  
revolución  — m á s  o  m en os  e s ­
c o n d id o -y  en cau cen , p a ra  bien, 
todo e l ím petu  suyo.

Jo s é  A ntonio.

üocieiiaii de seguios ínsíeos se iDGeeeios se Bella
A V I S O

P o r el presente, se pone en conocim iento de todos los Mutualis- 
tas, que el próximo domingo, dia 6 celebrará Junta G eneral O rdina­
ria en su dom icilio social LA RRETA  núm. 2. a la hora de las once. 
S e  ruega la asistencia, El Secretario , Arturo González.

Ayuntamiento de Madrid




